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Prólogo 

El movimiento guerrillero y su reinserción a la vida 
civil son dos fenómenos que apenas empiezan a ser abor-
dados en n u e s t r o medio por la invest igación 
psicoanalítica. Este libro no pretende venir a cubrir di­
cha falta, pues no se debe a un desinterés de la discipli­
na por los problemas contemporáneos referentes al goce 
guerrero de nuestro tiempo, sino a que los dos fenóme­
nos referidos, tomados en su existencia concreta, se cons­
tituyen como objetos externos tanto a la técnica que guía 
el diálogo analítico como a las nociones propias de su 
campo teórico. 

Suponiendo que esta afirmación sea correcta, habrá 
que preguntarse entonces por qué, precisamente a partir 
de conceptos que la experiencia propia del psicoanálisis 
ha permitido forjar, la autora de este libro decide bordear 
la cuestión guerrillera, apoyándose en historias de vida, 
en testimonios escritos y hablados y en lo que clínicamente 
ha podido descifrar de la queja y la demanda de algunos 
sujetos inscritos en el significante reinsertado. 

La palabra bordear hay que tomarla a la letra, pues 
define la especificidad de este libro y los límites en los 
que se mantiene. En el terreno del conocimiento, ir por los 
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bordes comúnmente es interpretado como una forma de 
evitar comprometerse con una pregunta, sin embargo en 
este caso implica una manera metódica de proceder en la 
reflexión. La autora va rodeando el problema conducién­
dose siempre por la orilla, pues de otro modo resultará 
imposible asir algo del sujeto del inconsciente comprome­
tido en la vía guerrillera y el paso a una vida en la que 
idealmente se trata de renunciar al objeto arma como el 
estandarte de una identidad más o menos consolidada. 

La vía guerrillera y el paso a la vida civil, a pesar de 
resaltarse en el subtítulo de este libro, no han de asumirse 
como el centro que lo constituye, sino más bien como los 
pretextos que mejor se adecúan para argumentar por qué 
una elección por la guerra, a la que cada quien pretende 
darle el estatuto de un acto separado de la satisfacción, 
compromete radicalmente al sujeto del inconsciente más 
allá de una justificación ideológica, de un fundamento his­
tórico concreto y de una legítima consideración política. 

Desde el punto de vista del deseo, la pulsión, el 
superyo, el ideal y el goce, la vía armada, independiente­
mente de su inscripción legal o ilegal, del tipo de organi­
zación a la que se pertenezca, de las estrategias que de­
terminen su acción y de los ideales elevados o mezquinos 
que puedan sostener a un sujeto en ella, siempre habrá 
que considerarla como una elección forzada por una si­
lenciosa orientación hacia la fatalidad, de la cual no se 
es responsable como colectivo, sino como particularidad 
determinada por un ser de goce ignorado, que el superyo 
se encarga de poner en evidencia. 

La pregunta por la elección existencial de una vía arma­
da, pasando por la fundamentación de la conjunción del 
ideal con las acciones compulsivamente violentas, en don­
de el sujeto aparece dominado por algo más fuerte que él 
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que lo induce a exponer la vida, hasta el análisis de lo que 
para un sujeto puede significar la decisión de pasar a hacer 
parte de la vía desarmada, marca, a grandes rasgos, el re­
corrido argumentativo que este libro nos invita a seguir. 

La argumentación de las lógicas de la subjetividad en la 
vía guerrillera y los avatares íntimos que la autora muestra 
que hay que sortear cuando en el tiempo de decidir el des­
arme se impone, son pasos centrales en el texto, pero fácil­
mente serán desdeñados por quien no lo lea dejando en 
suspenso una demanda ingenua de objetivación. No hay 
que pedirle al libro una funda-mentación en lo tocante a 
las particularidades del movimiento guerrillero actual, a las 
implicaciones políticas que justifican su existencia y sus 
acciones mortíferas, a las ideas que definen su identidad, 
sostienen su cohesión, le dan vigencia histórica o denun­
cian su posible anacronismo, porque el significante guerri­
lla, por las razones ya expuestas, tiene vigencia en el escrito 
solamente en calidad de un significante amo que opera como 
referente identificatorio de unos sujetos que conforman una 
masa artificial semejante a la iglesia y el ejército. 

La guerrilla es un Otro conformado por significantes 
amos dichos y no dichos, a los cuales se identifica un 
conjunto de sujetos que comparten los mismos intere­
ses. Esta identificación, en términos lenguajeros, identi­
ficación en la que se comparte el mismo o los mismos 
significantes amos, constituye, como lo anota Jacques-
Alain Miller, un conjunto que trabaja por una causa co­
mún y que se coloca lógicamente en el lugar del esclavo. 

Desde un punto de vista discursivo, los guerrilleros 
son esclavos, no propiamente de sus jefes de carne y 
hueso, sino de los significantes amos que valen tanto para 
quienes están en lo más alto de la cúpula militar como 
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para los soldados rasos. A esos significantes, un verdade­
ro guerrillero debe aparecer identificado como trabajador 
decidido, tenga o no una sólida conciencia de clase e inde­
pendientemente de los peligros que sin duda correrá y de 
los sacrificios a los que se vea obligado por las circunstan­
cias. Aquí el destino lo determina la identificación al mis­
mo significante, por ejemplo, a las palabras sacrificiales 
que marcan a cada uno de manera singular y que pueden 
llegar a ser tan imperativas que un sujeto perfectamente 
puede encontrar en la vía guerrillera el camino expeditivo 
para ir en busca de la muerte que le dé por fin un nombre. 

La fatalidad de la opción guerrera hay que verla en el 
imperativo heroico que le es inmanente y no en el hecho 
de que un sujeto haga una apuesta por la causa y esté 
dispuesto a pagar con su ser si es necesario. El imperati­
vo de sostener una causa apoyándose en un arma y la 
incidencia del significante amo sobre el esclavo para que 
se mantenga bajo las garras de la sentencia superyoica 
de un "hasta la muerte", marcan una compulsión que 
para cada uno diseña una verdadera miseria psicológica, 
de la cual solamente se percata en el tiempo subjetivo del 
retorno al desgarramiento de la pretendida unidad apor­
tada por el colectivo. Cuando el significante amo-guerri­
llero tambalea, las marcas legislativas y caprichosas del 
Otro-guerrilla que íntimamente le ha exigido al sujeto 
matar sin mirar a quien para sobrevivir, empiezan a ser 
puestas en cuestión. Aparece entonces, por un efecto ló­
gico, el Otro-amo de la vida civil para suplir un sueño 
claudicado y como portador de un sentido a revalorizar. 

Al psicoanálisis le interesa mostrar que así se le atri­
buya validez histórica y política a un movimiento que vea 
en las armas una opción vital, el sujeto implicado siem­
pre se encontrará con un deslizamiento mortífero en el 
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orden de la satisfacción. La causa silenciosa de la pulsión 
de muerte será siempre un obstáculo a la salida pacífica, 
porque aprovechando la vacilación actual de los semblan­
tes institucionales, no cesará de impedirle el triunfo al 
ideal vital de la causa colectiva. 

La hipótesis de una pulsión-amo en el lugar de co­
mando, evocada cuando se pretende establecer lo que 
hay de compulsivo en los actos repetitivos en que se da 
muerte al semejante a nombre de una ideología, sola­
mente el psicoanálisis está en condiciones de demostrar­
la, pues de ninguna manera se capta con una exposición 
detallada y ampliamente documentada acerca de las par­
ticularidades que definen a cada grupo insurgente. Un 
conocimiento a fondo de la lógica del movimiento arma­
do colombiano es algo de gran valor para un investigador 
social interesado en pensar sobre la guerra que nos mata, 
pero no le aportará sin embargo ningún conocimiento 
sobre la dialéctica del sujeto, que es donde el psicoanáli­
sis declara abiertamente su poderío formal. 

Finalmente digamos que en la pregunta por el paso a 
la vida civil, lo que se toma en consideración no es el ser 
político del guerrillero que supuestamente vuelve a creer 
en las instituciones legalmente constituidas, sino el ser 
en falta del neurótico que al despojarse de una investidu­
ra armada, se ve obligado a plantearse un paso de retorno 
a aquello de lo cual se había retirado por una elección 
igualmente forzada. Aquí no se toma en cuenta la dimen­
sión grupal de una decisión, sino la dimensión particular 
de una responsabilidad que ya no se puede compartir como 
deber y de una culpabilidad que no se diluye más en el 
colectivo. Es el tiempo de la soledad del ser, ante una sel­
va infinita en la que se dibuja el desconcierto del que dan 
cuenta algunos testimonios plenos de sentido. 
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Ahora bien, el guerrillero al que se hace referencia no 
se lo asume como parte de un colectivo determinado, sino 
como un sujeto sujetado a las leyes del lenguaje. En con­
secuencia, el empleo de la palabra guerrillero en el texto 
no obedece a la intención de adjetivar a un hombre con 
una palabra maldita para estigmatizarlo, poniéndolo en 
serie con lo peor, sino a la necesidad formal de particula­
rizar a un sujeto que, en un momento determinado de su 
vida y bajo circunstancias diversas, decide retirar su con­
sentimiento al Otro que se erige como representante de 
la ley positiva de la ciudad. La misma operación dialécti­
ca, pero realizada esta vez contra el Otro del imperativo 
superyoico de la vía guerrillera, es la que igualmente rea­
liza quien pasa de guerrillero a reinsertado. 

La ley del neurótico, es decir de todo hombre articu­
lado al orden significante de la ciudad, independiente­
mente del tipo de masa a la cual se articule para trasgre­
dirla o conservarla, es una ley que en el sentido lacaniano 
del término puede ser "tradicional o escrita, de costum­
bre o de derecho." Lo singular de esta ley es que ella mis­
ma contiene en su seno los grados de trasgresión que 
definen una pasión criminal, que ha de expresarse de 
formas muy diversas y aprovechando los medios que le 
sean favorables. La guerra será un escenario privilegiado 
para que dicha pasión silenciosa se ponga en acto sin 
tener en cuenta el tribunal de la razón; la paz, un anhelo 
inscrito en un ideal elevado que desfila por las calles de 
nuestras ciudades; y la vida, un horizonte que resiste 
como contrapartida que no quiere morir. 

Héctor Gallo 
Psicoanalista 

Profesor Departamento de Psicoanálisis 
Universidad de Antioquia 



Introducción 

La particular presencia de las organizaciones guerri­
lleras en la vida del país y su complejo devenir han dado 
lugar a reconocer su trascendental incidencia. En los es­
tudios realizados hasta el momento se destacan las aproxi­
maciones planteadas desde la ciencia política, la sociolo­
gía y la historia, así como el acercamiento desde la cultura 
política. Sus protagonistas han sido también partícipes 
en la argumentación y en los análisis y su postura públi­
ca de los últimos tiempos ha permitido contrastar las pers­
pectivas y dinamizar el debate. 

La actual época de negociaciones e intentos de cons­
trucción de nuevos ordenamientos sociales en que se 
busca dar salidas a una confrontación sostenida por la 
vía armada, convoca a explorar nuevas aproximaciones 
orientadas a dilucidar el curso de los procesos de paz, las 
condiciones que los hacen posibles y, a la vez, lo que en 
ellos se arriesga. 

La pretensión de parar la guerra y las ilusiones del 
gobernante y en general de todo pacifista de alcanzar la 
paz en el país, hacen de ésta una temática de particular 
relevancia social, en la cual el psicoanálisis puede ocu­
parse de analizar las condiciones subjetivas necesarias 
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para introducir la palabra como mediadora de un con­
flicto y advertir sobre el carácter ineluctablemente con­
flictivo del encuentro interhumano, así como de lo inexo­
rable de la repetición. 

Una nueva perspectiva se abre al preguntar desde el 
psicoanálisis por la vía guerrillera y por el paso a la vida 
civil, en tanto compromete a esclarecer las lógicas sub­
jetivas implicadas en esas elecciones y su punto de quie­
bra. Esta exploración, contando con la noción de suje­
to, como sujeto de deseo y ser de goce, permite recorrer 
un camino inédito que desde un comienzo toma un rum­
bo diferente al tratamiento sociológico, histórico y polí­
tico. 

Así, plantear desde el psicoanálisis la pregunta por la 
subjetividad implicada en la elección de la vía guerrillera 
y en el paso a la vida civil lleva a ocuparse, en lo especí­
fico, de los avatares y lógicas de la subjetividad y de sus 
incidencias en el lazo social. La cuestión planteada su­
pone que la ruptura con la vía guerrillera se anuda 
intrincadamente a ésta, encontrando sus efectos desple­
gados en la retroactividad. Por lo tanto, la indagación 
convoca a develar sus anudamientos y rupturas, conti­
nuidades y quiebras. 

El problema formulado desde el psicoanálisis exige 
decir que, como en toda elección, hay un sujeto implica­
do. En tanto sujeto del inconsciente, como ser en falta, 
se procede a un desciframiento que advierta las coorde­
nadas de las lógicas de la subjetividad. Entonces, más 
que enunciar que hay una subjetividad implicada, este 
trabajo se orienta a formalizar cómo se implica la subje­
tividad. Es una perspectiva que tiende a esclarecer unas 
coordenadas lógicas en las cuales cada sujeto puede ins­
cribirse de manera particular y donde se evidencia que la 
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subjetividad trasciende las coordenadas sociales, histó­
ricas y políticas y, por lo tanto, la especificidad de una u 
otra guerrilla. * 

El ingreso a una organización guerrillera no es una 
elección sin consecuencias; tiene valor de acto trascen­
dente porque es una elección imborrable, imposible de 
deshacer y, como tal, es una elección que marca la vida. 
Como inclusión en una masa artificial, implica acogerse a 
ideales colectivos y adherirse a una causa que convoca la 
abnegación y el sacrificio, causa de vida y de muerte. 

Por lo tanto, uno de los propósitos básicos de este 
texto es explorar la conjunción nodular del ideal con la 
violencia y la muerte y su punto de encuentro en el goce, 
donde el ideal en su dimensión metonímica hace de en­
voltura en una lucha por el ser que se torna mortífera. 
Esto remite a escudriñar sobre la función del ideal y su 
encuentro con la dimensión pulsional. 

De allí se puede avanzar a la pregunta por el pasaje a 
la vida civil, cuestión que exige inquirir acerca de cómo 
se deviene desarmado, el carácter de la pérdida enjuego, 
la incidencia en la subjetividad y los momentos por los 
que se pasa en el movimiento de desarme íntimo. 

Dejar la vía guerrillera y transitar a la vida civil, aún 
cuando sea un acto organizado en colectivo, compromete 
al sujeto; desprende e impide sostenerse en la vía arma­
da. Ello convoca a investigar sobre la postura subjetiva 
que pueda implicar poner límite al goce usufructuado en 
la guerra y en el colectivo que la soporta. 

* Una primera versión de este trabajo fue presentada como investigación pora optar por el título de Magíster en Ciencias 

Sociales, cohorte Psicoanálisis, Culturo y Vínculo Social en lo Universidad de Antioquia. 
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No se tienen entonces como problema en este trabajo 
las particularidades del fenómeno social, el análisis de 
los movimientos guerrilleros, o de una u otra organiza­
ción guerrillera, ni el curso individual del personaje que 
se define allí, ubicándose en un registro distinto a la pers­
pectiva de las ciencias sociales. Tampoco se interroga por 
el sujeto en relación con el movimiento guerrillero sino 
por el sujeto en relación con sus elecciones, es decir, cómo 
se juega la subjetividad en una elección. De un modo 
particular esas elecciones tomarán forma en el uno por 
uno y podrán precisarse en un trabajo clínico que no es 
el ámbito aquí propuesto, pero que ha derivado frutos 
para la elaboración del problema. 

Por lo mismo, el asunto no es ocuparse de la cuestión 
guerrillera como movimiento, sino del posicionamiento 
subjetivo, en la perspectiva de discernir sus lógicas y 
anudamientos posibles. En ese sentido se abre un cami­
no que da cuenta de la especificidad de una aproxima­
ción desde el psicoanálisis. 

En otras palabras, se trata de explorar aquello que 
queda sin indagar en las investigaciones sobre el fenó­
meno guerrillero, interrogando sobre las lógicas subjeti­
vas de una elección, las coordenadas que soportan al 
sujeto en un colectivo y en el transcurrir por la guerra, 
así como las lógicas de un punto de detención. Esto últi­
mo no hace referencia a un proceso social específico, como 
por ejemplo la l lamada "reinserción", sino a los 
anudamientos y rupturas que implica un paso en la sub­
jetividad. 

En ese sentido, este trabajo puede ser una ilustra­
ción de los encuentros temáticos con otros saberes, pero 
también de la puesta en evidencia de la particularidad de 


